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basta su muerte, que sucei!ió á los cinco años: su pacien· 
cia en medio de tantos dolores fu6 ext~aordinaria, Rin que 
se le oyera una sola queja: jamás se le vió de mal humor, 
y siempre contento con los que lo visitaban, ein omi· 
tir sus buenos con•ejos á lüs que los · necesitaban 
aunque no se loR pidieran. Lleg6 el cnRo de que algunos 
no entraran á mludarlo, ~ino despues de haberse nuci\ia­
do sacramentalmente. Por último, lleno de merecimien­
tos muri6 en el Señor, despue; de bitber recibid; con 
edificaoion los Santos Sacramento•, el tl in H de Octubre 
de 1821, de 65 año11 de edad y !17 de religio;;o. 

Ja,au b!a~ufüo- dt lai itr~. ~J. t,r . 'l]gnnrla dtl atta, 
J,t. lo%i ~aria de ie~ui fguellM, lt, ,trn~ei~oo 

[guellt- n Jt. Jrnuel-co 1/;!anou. 

Como la Iglesia ael Señor sea un plnntel de variedad 
de plantas, que lfl' la diver~idad de sus flores y frutos, 
bacien-1o entre to<laR la mayor armon\a, presenta la 
yj, ta mas ngrn d"ble, no debemos estrañnl' entre los 
ju-to, el a•péC Lo r¡ue presentan á Jo , oj,,s del mundo; 
los justos por la diver,i<h<l dti &U gónio y costum­
bres son de un trato distinto y de una conversacion muy 
diversa entre sí mi-mos, á pe,ar de su pliso firme y con~­
tante en el ejercicio de las virtudes. Si esta agrada~le 
amenidad se obsel'va en totlos los bueno,, en ninguna par­
te mejor que en l:1 re'igion. Así como en sus semblan­
tes, todos varían en génios, inclinaciones, métodos y aun 
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coElumurcs, eienuo uniformes en los Mntimicuto~ y ejer­
cicios de !ns virtuues religio•n~. 

No hallaremos en el P. Fr. Ignacio del Rio nquella 
familiaridnd, agrndablc lrnto y convcrrncion q:ie en o­
tros Tnf(lnes jtdos que conocimos y tn, tRmos en e,te Co­
legio; pero si hallaremos un verdadero religioso siernpro 

nmtero,'óiempre formal, sii'mpre rc,fo on rn proceder 
esencial; como súbditJ, como prelado y co1no hermano, 

enseñando con la palabra y el ejemplo In práctica de to­
<lns las Yirtude~. 

Nnciú el R. P. Fr. lgnacio del Rio en la ciutlad de 
Icon de los Aldnmns el año de 174(). 'Por lo que füé 
toda Fu vid:i .ce vió clammcnte In delicadeza de rn educa· 
ciou. Esb foé fundada en Jo, nrns severos preceptos de 
In more! y de la polít:cn: jam:Ís ,e le obsen6 la mas 
mínima dc, compo,tura en los modales do su comporta­
miento, \JUCF pnrn rl P. Rio, el mns mínimo defecto lo 
11dyertia y reprnn<lin con su mi smoejernplo. Estudió 
Grnmálica y Filo-ofía :il mismo tiempo que se ,;jercitaba 
en virtudes criFliana~ de un modo tnn notable, que fué 
;iempre dicho por cunnlo~ lo conocieron; quo como hom­
bre rolnmcnle h•bia perndo en A dnn. 

Con ocn,ion de 'er rnbrino del P. Fr. Antonio 1!rvina, 
rdigioso de c~te Colrgio, tnvo la de informar~e por su me­
nor de e~te in,tituto,y cu:inrlo tuqo los estudios suficientes 
pnrn ,er admitido, pretemli6 con vivas nnsias tomar el 
~nnlo hábito. Fué admitido, y ontr6 al Noviciado el dia · 
12 de Mnzo de 1755. D1:Fde luego Fe ,nLrrg6 á Dios 
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de un modo t.,n firl)lo y comtante. qi:0 en 64 ni'ios que 
vivió clespucs de haber tomatlo el h,1L th j•tm&s dcjú el 
primer fervor y celo de ob•cnar fü'1nwnle cunnto ¡,re,­
cribe el instituto; eun en lo mns leve do los precepto' 1 

leye~ y costumbres del Colegio. Tenia Fiempre µrc.centr. 
y era el motivo de rn extraordinario fürYor en todo, que 
no foltnndo en cosas leves no se fü!tnrá en !ns de gr::­

ndad . 
A poco tiempo de haber recibido ln5 ~ngrndas údene~ 

le confiaron los preladvs la cdncncion de los nov :cios y co­
l'isL~s; lo que desempeñ6 con el mayor esmero y eui,l11do. 
Su cjom:ilo vn1ia m:is quo sus exhortaciones; e-tas fueron 
siempre sin manife, t,Lr impaciencin hi mns m\nima. E.a 
tm1t:i. su prn<lencin, c¡ue cunndo conocia que el asunto ha· 

biii de producir alguna exaltacion, despedía pronto al 
hermnno que hnbia cometido el defecto, y rcserbnvii ¡,. 

reprension parn otro tiempo y ocnsioi.: jamás ,e le oy6 
una sola pnlnbrn wic ofendiera :í la modestia reli¡;¡io•·n; y 
cuando los defectos eran demasiado notables, preguntaba 
primero ni intlividuo conigeudo: ,i cstnba en disposiciot1 

de oir un con,ejo. 
En oca,ion que hi obediencia necesitó de su persona 

para una de las Misiones do infieles do h Tarnhumarn, 
ciegamente obedeció, llegó :í. f-U J\Ii,ion y enlabió en cll:\ 
el mismo métotlo que tenia en el Colrgio; con b1ntri exac­
titud, que :í. ms rcspecth·:,.s horas reiaba ol Oficio Divino, 
1· se levnntnb:i á mzdi11 noche :í. rezar los ~foyli11c,, lo 
mismo que lo., religiosos del claudro. Los indios y 

• 
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cuantos lo comunicaron se quedarOJ? 11,ombrndos de Ter 
tanta virtud y moderncion. No lo dejarían volver al 
Colegio, Fi él no hiciera los mi,mos esfuerzos que hizo 
p~ra ir á las Misiones, solamente por reconoeer ea lavo­
luntad de sus prelados, la de Dios. 

La mi,ma exactitud y eficacia que tuvo pnrn desem­
peñar los oficios de Maestr~ de novicios y Misiones de 
infieles, se le observó en el desempeño do los domas quo 
tuvo en mas de 8esenta años que fué religio,o. Fué Dis­
creto, Vicario y de,pues Guardiau del Colegio. En la 
prelaoí,1 tuvo mns ocasion de ejercitar las grandes vir­
tudes c¡uc lo atlormrban. Era generoso, y entonces tuvo 
ocasion <le manifestarrn tal en las obras que empren-
d~ . 

En Lis grnnrles bonanzas que hubo en fines del Eiglo 
p11sado, y priuc· pios del actual, en Zacateoas y TI.amos, 
babia en poder de los Síndicos del Colegio la c,rnti­
dad de treinta mil peso,, y el Co1-io careciii do rnn­
ch:i~ co;:.,s necesarias: una era el agua potable que 
d!l<ld~ 1:. fon:bcion se traía Je! ojo de ngui\ llanrndo de 
Juamllo~. con murbo trnbajo y gaEtos enormes de aglm­
dor y mulas. Hizo el P. Rio el hermoso a\,,ibe qne aun 
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existe, de6de el año de 1803 por el mes do Abril. A-
sí es, que noventn y seis años hizo gastos extrnodinarios 

el Colegio p:tra tener agua potable . 
_Ya babia hecho el R.P.Fr .;\Tnnuel Julio Siha, por los 

anos rle 1760 una prern que le eodó cuarenta mil pooo~ 
en la cañuela de lo de Vrp,;n, pra eme\ '.Cir aguR haüa ei-
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Colegio wbre pihires y caiios de madera. No entró la 
agu,, que sobre venir muy sucin, se per<li~ en tan dila­
ta,lo camin&. Sin duua se ignornba que la loma y cer­
ro qne dvrnin:\ ,'ll Colegio á S.O., tenia muy hueua 11gua, 
que por mcáio tle po0 Gs subterrnnos y comunicados por 
nl:lrge"s, tambion subterráneas, y por debajo del arroyo, 
con menos co,to hubiera entrado al Colegio. Así está. 
hecha la saca de ngLm de Guadalajsra por el insigne le­
go franciscano Fr. Andrés Buena. 

El algºbe costó menos de lo que debía, por haberlo di, 

rigitlo utro lego (''') insigne en varias artes. bajo la 
misma tlirccci1n hizo el P. TI.ios, otras obraR muy útiles 
á 111 comunidad, y gllstó el ya dicho sobrante 11ue babia 

de limosna. 
Como era tan recto de conciencia, en ~o mas del tiem­

po de su prelacía retiró á los hermanos limosnero~ al Co­
legio, pues por cntoi.ces no babia neceRidad, 

El tiempo en que desoubrió el V. Fr. Ignacio los mas 
preciosos quilates t4ti sns virtudes, fueron los veinte úl. 
timos año, de su vid:t. Comenzó á padecer el año de 
1809, ele una ll:tg11 en una pierna, que ya no se pudo sa- • 
nar en tan largo tiempo. El padr~ bacitt prodigios de 
valor y de fervor por no dejar la comunidad, y por mu­
ehos años asistió al coro poniendo solamente el pié en­
fermo sobre un banq_uito, que.para este efecto estaba en 
el lugar ó sill~ '. que ocupaba; sin poderse sentar, pero 

(") ~•,. Antonio ()enante•. 
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por últimJ, la obsJisncia le impuso qu, so cstuviurn on 

fill cel<l11. 
Hn esta situacion estuvo otros año,, ocupado en hacer 

conlonc,, co,t,ditos de petlnzos pequeños de eay,11, otros 
ejercicio, de m,nos; y sobre lodJ, en la oracion y contem­
placion en e¡ ue fué eminente. 

Desde muy j6ven patleci6 del est6mago, mns esto no lo 
imp; ,¡;5 seguir en to<lo su rignr las regbs de l,t órdcn, 
mas qJc en lú, últimos dia, de su vida. Rccibi6 con 
la mayor cdificacion los Santo, Sacramentos, cnme-
1]io de las l5grima~ y aclamaciones de su virtud, por sus 
hnrm·rnos. Murió á los sesenta años Je h!tbito y pro 
fosion, en 20 de Diciembre de I82U. Solamente la­
noticia de su muerte movió á todo, los prel,dos de Zaca­
tecas, y á una inmens:, concunencia, á solemnizar sus 
ex1J riias al tercer di" de su muerte. 

Trntemos aho:-a del V. P. ·Fr. Frnncisco Barran. 
L'uucnbm Js tener pocos datm de e,tc venerable reli­

gioso, que tanta füma dejó en Guadat!pe. 
• Se sabe que fué grande en sabidurb y santidad, pero 

hay poco escrito de él¡ y es lo que sigue: 
Tomó el húbito el dia 5 de Noviembre de 1789. 
Su fi,o~omfa era foa; pero de una fealuud simpática, 

atractiva, amable. 
Su trato ern dulce, de una suavidad inefable. 
Era sumamente lleno de mansedumbre. 
SL1 humildad era profunda. 
Siempre esbb:i p11c\lico, tranquilo é inalterable. 

Hl 
En el ministerio 11.postólico fué fervorosísimo, y tenia 

un!\ grande faülidad para el púlpito. Eetaba dotado del 

don de la p11labra. 
Su~ rekrnntes cualidades personale11, intelectuales y 

morales, lo hicieron merecer los pue;tos honorificas 
de Discreto, Vicario, Presidente y Guardian; cargos 
que dernmpeñó como era de c~perarse de su fucna 
de voluntad, do su grandeza Je alma, <le sn saber y de 

sus virtude~. 
Fué el inmortal Cundat!or del Colegio apostólico de 

Zapopam, que rnrge al Poniente de la hermora ciudad 
da Guadal11jara. Esa Cundacion tan útil, y tan honro­
ea pam Guadal11j11ra, se verifwó en el año de 1816. El 
V. P. Barran, 11compañado rlo otros religiosos del Cole­
¡¡io, rué á echar loa fundamentos de esa santa ca,a, y 
permaneció en ella el largo tiempo de once nños, ~iendo 

un verdadero Margil de J esu8. 
Iba con frecuencia desde Zapopam á Guadalupe, pues 

no podía olvidar s#ouna religiosa. 
Io faltó quien lo anunciarn, quizá inspirndo, quemo­

riri11 en su antigu@ Colegio guadalupano, y sucedi6 itsi 

el din 8 de Junio de 1839. 
Yo, el que escribo este libro, tuve la satisf!tecion de 

conocer al V. P. Fr. Francisco Barron; pero ya tocando 
el último tiempo de su vida. Estaba muy encorvado 
por los años. Su presencia infundía un no sé qué de 
culzur11 y de coniuolo, que no puedo explicar. Parecía 
" • p~dre de la, Tabaida, un Snn Antonio Abad descon-

56 
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diendo tlel desierto tlespues de sepult.,r ti Pablo, fundti­
dor de la vida hermítica, como lo fué aquel de ]aR ceno­
viti~as insti~uciones. El R. P. B:uron ern un justo cpie 
habm fl0recHlo como la palma, y se inclinaba como es~ 
. ' 
cargado de frutos de santidad. 

El V. P. Fr. José Maria de Jesu, Puelles. Hé ag_u\ 
otrq do los mas grandes hombres de Guadalupe. 

No dicen los manuscritos el lugar y año de su nacimien· 
to, solo nos dan noticia de g_ue tomó el santo hábito gua­
dalupano, el dia 11 de Ag@sto de , 789. 

Su sabiduria y sus virtudes lo elev~ron á los cargos de 
Maestro de novicios, Discreto, Vicario, Camirnrio de mi­
sione~, Guardian de. Guadalupe y primero del Colegio 
de Za popan; cargos que de,em peñó como era de espemr­
se de los grnndes dotes intelectuales y morales con g_ue 
lo enriqueció el ciclo. 

Fué tan humilde, g_ue no ob•tnnte hacer desempeñado 
todos los altos cargos del santo Inst¡.uto de Guadalupe, 
no .se desdeñó de desempeñar, en rn avanzada edad la 
capellan\a del Ho~pital de S. juan de Dios, de Zacat:cas. 
Y no se restring.iió á sus obligaciones de capellan, Rino 
que era, además, muy constante en el confernnnrio, como 
lo habia sido siempre; y salia por las calles de la ciudnd 
montado en un jumentillo, para irá confesar ó. los enfer­
mos que lo llamab:m. 

Yo tengo á gran Jieha mía, haber conocido perFonal­
mente á este v:iron ejemplar. Era yo de cortn edad, 
cuando acompañé á u1. nifio, pariente, segun creo,del y'. 

1 
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P. l"uelle~, cuyo nirío ibt\ á llevarle un recado. Llama­
mos á la puerta de la cdd:i, en el convento de S. Juan de 
Dios, en donde vivia el P. Pudles; y e,te se dignó diri­
girrn á mi, di~pensándome muy tiernas y afectuosas C[l.• 

rici:t~, que jamás ,e han bornulo de mi memoria. 
En tod:t su vi<fa resplundeci6 eRtc gran misionero en 

tod:1s las virtudes, y de,pue., de haber trabajado por lll 
1.1lud da las alma~, y estando y,\ en una edad muy avan­
zada, rn encerró en su Colegio á esperar el dichoso fin de 

eu sant.'1 vid&. 
En su9 últifllos años vivía consl'tntemente on el coro ' 

ocupado en el mblicne ejercicio de la oracion mental. 
Copiamos á la letrn un precio~o documento auténtico, 

q_ue n~s revula la gran santidad de N. P. Puelle3. 
,El año de 18!0, en 20 do Oetubre, falleció cn este 

Colegio Je Nuestra Señor!\ ele Guadalupe de Zacatecas, 
el R. P. Ex-Gu:irdi,m Fr. Jo•é '1arb ,la Jesus Puelle~; 
~ inntedi~t~meute manifestó el H. Fr. Juan Galv11n, de 
mas de ochenta añ~ de edad y cerca de cincuenta de 
Colegio, que en su concepto el V. P. dif,mto era un gran 
siervo de Dio,, pues él mi•mo lo h,,bia visto elevallo en 
el coro, poco antes de la media noche, y que rnspenso 
en el aire, caf'i tocaba ooR la c:ibeza en las b6ved:\~. 
lfabiéndo 0 e enfonaado do gravedad, dicho hermano laico 
Fr. Juan Gal van; para que esta noticia no se perdieee ó 
desvauecie,e con m fallecimiento, el l\I. TI. P. Fr. José 
María Gnzman, Guardinn del mencionado Colegio, g_uiso 
4uc F.ü toir.aie una info1mr,cion del hecho; y al efecto me 
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comisionó á mí, el infranscripto, pam que acompañado 
de.tres ó cuairo te~tigo~, pa~11~e r. la celda del enfermo, y 
que este t1eclarase bajo la religion del juramento, hi ver• 
dad del hecho, satisfaciendo {\ las preguntas siguientes., 
. fllig~e en el documento un largo intei•ogatorio, y {t con­

tmuac10n las respectivaR rei;:pue,\as, que confirmaban la 
verdad del caso. Dicho documento concluye con la~ 
firmas del religioso moribundo, y siguientes: Fr. J os6 
María de Jesus Sanchez Alvarcz.-Fr. Ilcrnar<lino de 
Jesus Perez.-Fr . .Amelmo AntQnio Palomar.-y Fr. 

Luis Portugal. 
No hay duda, pues, de qua el V. P. Fr. José Maria 

de Jesus Puclles, era un hombre de elevada oracion un 
di¡¡no hijo del apostólico Colegio Je Gua1.alupe y un ~ran 

siervo de Dio~. 

Quiero referir aquí un notablo caso re•pelo del V. P . 
.Puelles; caso que no consta en ninguno de los manmcri­
tos, per0 que llegó á mis oídos de d& mi juventud, y por 
person!IS fidedignas que con,ervan la memoria <le! indi­

cado snceso, tradicionalmente. 

. Estando este V. P. en rn celda, una noche, ( no sé 
s1 en Guatlalupe 6 en S. Juan de Dios) oyó que llama­
ban i la puerta, tocando repetidas veces el prestillo. 

Nada pasaba; á, pesar de responder el V. P. y tal vea 
mandar que abriesen. 

Entonces 69 levantó, se dirigió hácia la puerta y le 
abrió. 

H::i 
No había porrn11~ algullfi. 
Retrocedía, y al volver la vi~ta !1t1ll{, rnmedio <le hi 

celda una sombra mideriorn, como <le una pcrs.ona. 

¿Quién eres?-Preguntó el V. P . 
-Yo soy, tio-respondió la sombra. 
¡Ah!-dijo el V. P.-tú eres mi rnbrin11 N. qur. murió. 

¡'En dónde eFtús, hija? 
-No lo sé. 
-V,, pueR, que pronto Bftldr:is del purg,üorio.-
Hay opinion muy probable, de que{¡ Rlgnnas almas uel 

Purgatorio, les ocufüi el Señor,por mus altos juicio~, el rn­
ber en donde rn h~llan; si en el lugar de cxpiacion tem­
poral, 6 en el de tormento eterno. E,to, sin duda, es una 
enorme pena; pero en nada rn opone {\ la razon ll.i :i la fé 

creer quo exista. 
El Purgatorio, ~egun el angélico doctor Santo Tom:'11, 

e.~l:i inmediato al in6.crno; y tanto, que las almas que cs. 
t6.n en aquel, oyen le3 gemidos degesperados de ]os que 
e,tán en este. Y adllm:l.s, los demonios atormentnn á las 
almas del PurgatorÍQ. ¿Qué dificult,,l hay en que um\ 
de estas i~uore el lugnr cu dundo 0sl.1, par:1 sufrir mns 
con esta ignorantia,quc tal vez sea un medio pata permn­

necer menor tiempo en aquel lugm·? 
Mas volviendo ii nuestro P. Puellc~, y no habiendo ra­

~on para dudar el hecho; autee sí pnra tenerlo por oier­
to, es clarísimo, que el rcpctiL1o hecho dice mucho en 
favor de ln virtud y rnntidad de ese ~iervo do Dios. 

El muy memorable Illmo. Sr. Obi,po Dr. 1•'r. Jlrn::irk-
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co Ramir~z, me refirió á mí y{¡ otro, jórcncs, (pues yo lu 
era tambien entonce,) que el V. P. l'uellc.,, en su, últi. 
mos nños vivió do dia y de noche en el coro tle Gu:1tlalu­
pe, ora~uo constantemente. y que por la noche, eunn• 

do se~t'.a alguna fotign ocasionatla por sus vigilias y por 
su o;:pmtunl tarea, so nccrcabn á la hcrmo,n im!,,,0n dLl 
Scrnfico Padre San Frnncisco, que de tamaño n:tnrnJ y 
pcrfcctucsculturn, '° ve en el mi-mo coro; y que afer. 
tuosamcnte lo decia: préstame tu peanila pam echar ~ un 
iueno. Ln peana es un COJin. Eotc le servia do cnbc-
cera_nl digno hijo del gran Padre San Francisco. 

Dormin un poco, y'luegJ continuaba su orncion. 

E'_to nos 1:cf1i'ió e_n el co~o mismo de Guatlulupe el ya 
men~10nado ilu•trls1mo Scnor, que en el tiempo á c¡ue nos 
refemnos era :!l'aeslro do novicio~. 

Dcspues da lo escrito encontré en un ·¡ . ' ffil\TIU~CrI O 

otra rntere5antc noticia del y. p Puclle•· . . · , , y es, que mt-
s10n6 entro fieles, y su celo lo llevó tnmbien á misionar in• 
cansa!Jlcmente entre los infieleF; pero no se dice á r¡ué ti i· 
bus. Creemos que dcFempeñnría las dificilos tareas do 

~ropag~11áa fiJe, en !~~ tribus h:tbitantes de !,is l(janas ó 
macces1bles montañas 1Ic la Tara lrnmara. 

En nuestros manuscritoF, hallamo~ tnmbicn memori:t 
ª,º otro p: Puc!Ie~, tambien venerable, cuyo numbrc crn 
J, r Frn"ci• n· , ¡ • ~ cCO, ICCn USI OS manuscrito,: 

~.El R. P. Fr. _Franci8co PuelleF, fué inseparable com· 
pm'.~ro del P. RoJo, en el ejercicio de las misioneF, andan· 
á ptc enormes distancias. 

H7 
Acompañó ni I'. Fr. Julio Silva, en la fund~cion de 11\ 

111ision y congrrgncion del ·Refugio. 
Fné Jllae~tro ue novicio~. 
Fué Ouardian, segun se lo: babia profe,izado así el 

hcrm~!'lo :rr. Pablo Aguado. 
Este V. hermano profetizó tambien 111 V. P· Fr. 

Franci•co, que había de morir ~ntes de concluir el tiom• 

po d2 su prel~cía. 
&m. prediccion ee verific6 al pié de In. letra, el V. Pra• 

lado f,lleci6 cuando aun no cumplia rn trienio. 
El fallecimiento de este V. P. P11elles, anterior al de 

F,·. Jo 0 6 Marfa de Jerns Puelles, fué á 23 de Setiembre 

de 1800. 
Tan grnn justo debe haber hecho muchas cosM dignl\S 

d3 conservat·sc grab:id.1s indeleblemente, no solo en !11 me­
moria sino en eternos mármole~, en medallones de bronce. 

Otro c11so nos hallamos en nuestro manuscrito, dignG 
de referirse porque al ocabionnr la muerte al V. Puelle~, 

reveh su nr<licnte caridad. 
Estando en la Ilacicndn de Sal\ Pedro,~cuondo se di­

rigía á una mision, entró á una casa á confosnr á un fe· 
bricitante. No llevando preservativo alguno, se contagió 
luego. Al rfo, sigaicnte lo conducía ,u11. doctor, den­
tro de un carrnnie, y entró en !udor; y no obstante es­
to, pre,entándoRe en el tránsito otro enfermo, insisti«i 
bajar del carruaje á auxiliarlo. Se suspendió el sudor, 
Y eRto fué causa de que ~e ngr:warn y murier& víctim!\ 

de rn caridad. 
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El uuovo Doctor marillJ)o, San Alfonrn do Ligorio, 

dice, citnndo una multitud de autorid11des, qne l:is pers1>­
nns que por a_sistir entermos de ooTitagio se contagian J 
mueren, son verdaderos mártires. Y si esto es hablan­
do de n,istencin corporal, con mois razon será res¡:>ecto 
de asistenci;i espirit,ml. Lue6J, nue,tro V. P. Fr. Fran· 
cisco Pucllos, lleva en el cielo II\ P,orona de.blancas flores 
de religioso, la aureola de los apóetoles, y la palma in­
marcesible de los mártires. Así lo creemos piadoea­

lllonLc. 

• 

-.J_A._.E-.I:.I' ULO Jll:JIIC...,...11C.I. 

111901 bi1gráfüe# Ar 101 M. ~J. ~- ~irgo iiuaru, ,Ir, 
J'u8'l#co jallnal, fJ. JJ. Jr. [ntguel [Cniiez, ir. [Uauurl 

loi111ri, 1,. Juan 4e ~io~ (!J:ambero, jr. iundPU 
Jj~au íl\hdlnez, ~- tteeute ~:íuila, ~- Joa-

.--11 •• ,ei. 4d ~o,ado U ,jr, Ft,llUdlU 
lr4flu, 

®1 T. herm11ao Fr. Diego AITr.rez fué natur~I de S. 
Luis Potosi. 

Tom6 el hábito de Guadalupe el ilia 2 de Octubre de 
lTli, de mano del R. P. Fr. Jo ·é G.i~rra, y profesó 
e11 man-01 del Rmo. P. Fr. Luis Delgado. 

De los 3:l años que vivió de religioso, desempeñ6 por 
l!plti.e de 10 el lluiailde oficio dij limosnero del c11mpo . 

67 
• 


